
ESTATUTOS DEL CONSEJO PARROQUIAL DE ASUNTOS ECONÓMICOS DE LA PARROQUIA DE SANTIAGO APÓSTOL DE
LORQUÍ (Murcia)

TÍTULO I: NATURALEZA Y FINES

Artículo 1. La Iglesia de Cristo, reunión visible y comunidad espiritual, está constituida y ordenada como una sociedad visible, que necesita para cumplir su misión de recursos humanos a fin de comunicar a los hombres los frutos de la salvación (L.G. n.8. G. Et S. n. 76).

Artículo 2. En la Parroquia de Santiago Apóstol de Lorquí hay un Consejo de Asuntos Económicos cuyo único fin es prestar ayuda al Párroco en la administración de los bienes parroquiales (cf. can. 537)

Artículo 3. El Consejo Parroquial de Asuntos Económico planificará la economía parroquial, hará las previsiones oportunas de gastos y de ingresos, y establecerá los cauces necesarios, siempre desde una visión evangélica, para la financiación de las necesidades y actividades parroquiales presentes y futuras.

Artículo 4. El Consejo Parroquial de Asuntos Económicos establecerá las prioridades en los gastos y en las inversiones de acuerdo con el Consejo Parroquial de Pastoral, y con las orientaciones y proyectos diocesanos y las necesidades peculiares de la Parroquia.

Artículo 5. El Consejo Parroquial de Asuntos Económicos tiene como finalidad: (Can. 1254, 2)

a) El sostenimiento digno del culto divino.

b) La honesta sustentación del clero parroquial y demás ministros, creando conciencia en la comunidad de que al sacerdote lo debemos sostener nosotros que somos los que nos aprovechamos de sus servicios, y no sólo a nuestro sacerdote.

c) El desarrollo del apostolado y de la caridad, sobre todo con los más pobres.

d) La comunicación de bienes con otras comunidades parroquiales o necesidades diocesanas y extradiocesanas, como expresión de solidaridad y responsabilidad cristianas con los que tienen menos.

TÍTULO II: MIEMBROS DEL CONSEJO Y FUNCIONES DE LOS MISMOS.

Artículo 6. El Consejo Parroquial de Asuntos Económicos estará presidido por el Párroco, representante nato de la comunidad parroquial en todos los negocios jurídicos, entre cuyos deberes parroquiales se incluye el cuidado de que los bienes de la parroquia se administren debidamente. (Can. 532)

Artículo 7. El Consejo Parroquial de Asuntos Económicos constará al menos de cinco fieles, expertos o entendidos en asuntos económicos y de probada integridad. (Can. 492, 1)

Artículo 8. En el Consejo Parroquial de Asuntos Económicos deben estar representadas las administraciones y administradores de otras entidades menores parroquiales, que tengan administración propia, aportando una parte de sus ingresos al fondo común parroquial, según aconsejen las circunstancias y conforme se establezca en las normas diocesanas.

Artículo 9. Una vez constituido el Consejo Parroquial de Asuntos Económicos, se elegirá entre sus miembros, por mayoría absoluta en primera votación, y por mayoría simple en la segunda al Vicepresidente, Tesorero y Secretario del mismo.

Artículo 10. El Consejo, si lo cree conveniente, creará además las Vocalías necesarias para el mejor cumplimiento de sus fines, cuya titularidad debe recaer sobre alguno de los miembros del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos, pudiendo también encomendar el estudio de temas puntuales y específicos a personas expertas, aunque no pertenezcan al Consejo, y recabar los informes y asesoramientos precisos de peritos en temas financieros y económicos.

Artículo 11. El Vicepresidente del Consejo sustituirá al Presidente en sus ausencias y representará al Consejo Parroquial de Asuntos Económicos en el Consejo Parroquial de Pastoral.

Artículo 12. El Tesorero del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos tendrá como misión las funciones propias de su cargo, efectuando siempre los pagos correspondientes con el Vº Bº del Presidente.

Artículo 13. El Secretario del Consejo realizará las funciones propias de su cargo, en especial las contenidas en el artículo 14, a), c) y e).

TÍTULO III: DEBERES DEL CONSEJO

Artículo 14. El Consejo Parroquial de Asuntos Económicos como administrador y responsable de los bienes parroquiales, cumplirá su misión con la diligencia de un buen padre de familia (cc. 1284, 1286, 1287), debiendo:

a) Vigilar para que los bienes encomendados a su cuidado, no sufran daño alguno, suscribiendo a tal fin, si fuera necesario, contrato de seguro.

b) Cuidar de que la propiedad de los bienes parroquiales se aseguren por los medios civilmente válidos, ordenado y guardando en su archivo los documentos e instrumentos jurídicos en los que se funden los derechos de la parroquia, y remitiendo copia de los mismos a la Administración Diocesana.

c) Llevar con diligencia el libro de contabilidad parroquial según el modelo y normas de la Diócesis.

d) Elaborar los presupuestos anuales de la Parroquia y realizar al final de cada ejercicio económico los oportunos balances y estudios del estado de cuentas.

e) Remitir al final de cada año a la administración diocesana el balance, estado de cuentas, así como los presupuestos para el siguiente ejercicio económico, según las normas establecidas.

f) Evaluar los métodos que se emplean en cada momento en la recaudación de fondos

g) Crear conciencia en los fieles que debemos ser nosotros los que financiemos nuestros gastos-

h) Cuidar de que en los contratos de trabajo al personal contratado que preste sus servicios a la parroquia, se abone un salario justo y honesto, observándose cuidadosamente las leyes civiles en materia laboral y social, y actuando según los principios que enseña la Iglesia.

i) Rendir cuentas a los fieles acerca de los bienes que estos entregan a la parroquia y sobre los fines a los que se dedican.

j) Dejar un margen de libertad al sacerdote para ciertos gastos que no puedan justificarse por razones de que afecten a la dignidad de las personas que los reciben.

TÍTULO IV: REUNIONES DEL CONSEJO

Artículo 15. El Consejo Parroquial de Asuntos Económicos se reunirá ordinariamente dos veces al año, y extraordinariamente siempre que la urgencia de los temas lo requiera, o las funciones y trabajos a realizar así lo exijan.

TÍTULO V: RENOVACIÓN DEL CONSEJO

Artículo 16. Los miembros del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos pertenecientes al mismo en virtud del artículo 7, se renovarán cada tres años, pudiendo ser indefinidamente designados para un nuevo trienio.

Artículo 17. Los miembros del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos pertenecientes al mismo en virtud del artículo 8, continuarán siendo miembros del Consejo mientras conserven su cargo de Tesorero o administrador de las entidades menores a las que representa en el Consejo.

Artículo 18. Los cargos de Vicepresidente, Tesorero y Secretario del Consejo de Asuntos Económicos se renovarán cada tres años, pudiendo sus titulares ser designados indefinidamente para nuevos trienios.

TÍTULO VI: APROBACIÓN DE LOS ESTATUTOS DEL CONSEJO PARROQUIAL DE ASUNTOS ECONÓMICOS DE LA PARROQUIA DE SANTIAGO APÓSTOL DE LORQUÍ.

Artículo 19. Sabedores de que la fuerza legal de estos Estatutos dimana de la aprobación por parte del Ordinario, es por lo que los presentamos con todos sus artículos para proceder a su revisión y ratificación por la autoridad competente.

